FIDES SERVICE - FIDESDIENST - AGENCE FIDES - AGENZIA FIDES - AGENCIA FIDES - FIDES SERVICE – FIDESDIENST


[image: image1.png].a9enzia fide

AGENZIA DELLA CONGREGAZIONE PER L'EVANGELIZZAZIONE DEIPOPOLI




Agencia FIDES – 5 septiembre 2009

DOSSIER FIDES

LAS GRANDES INSTITUCIONES ECONÓMICAS REGIONALES DE AFRICA (1)
El Banco Africano para el Desarrollo (AfDB)
Introducción
El Magisterio de Papa Benedetto XVI y de los Obispos africanos
La situación socio-económica vista por la Iglesia africana

La identidad y la misión del grupo del Banco Africano por el desarrollo
El análisis de la situación socio-económica según el Banco africano
Algunos datos sobre la economía africana
Conclusión

Introducción
Ciudad del Vaticano (Agencia Fides) – “La Iglesia en África al servicio de la reconciliación, de la justicia y de la paz. «Vosotros sois la sal de la tierra... Vosotros sois la luz del mundo» (Mt 5, 13.14)”. Con este tema el Santo Padre Benedetto XVI ha convocado en el Vaticano la Segunda Asamblea Especial por el África del Sínodo de los Obispos, que se tendrá del 4 al 25 de octubre del 2009.
Según Mons. Nikola Eterović, Arzobispo titular de Sisak, Secretario General del Sínodo de los Obispos, la reconciliación es una “invitación apremiante dirigida, de mondo particular, a los fieles y a los hombres de buena voluntad de África, trastocada por discordias y divisiones étnicas, sociales y religiosas, que muchas veces confluyen en demostraciones de odio y violencia. Estas son manifestaciones de pecados personales que tienen connotaciones sociales negativas y que hacen urgente la obra de reconciliación con Dios y con el prójimo. En su infinita bondad y eterna misericordia, Dios Padre, por obra del Espíritu Santo, toma la iniciativa en la reconciliación”. El grande y providencial acontecimiento ayudará a afrontar algunos de los temas fundamentales de la vida eclesial y a hacer el punto de la situación a distancia de diez años de la entrega de la exhortación apostólica “Ecclesia in Africa”.
Este primer dossier quiere presentar una lectura socio-económica general del continente realizada por la comisión que ha preparado el Instrumentum laboris para el Sínodo y de algunas grandes organizaciones e instituciones del continente africano, que expresan la voluntad de los africanos de ‘tomar de la mano’ la propia historia y caminar con sus propias fuerzas.

Los Obispos, anunciando el Evangelio, subrayan sobre todo la convicción que “los derechos de Dios preceden y fundan los derechos de los hombres y los pueblos”. Seguros de la promesa hecha por Dios en Jesucristo que Él hará justicia a sus elegidos que le gritan día y noche (cf. Lc 18, 6 -8) el secretario anuncia que en el Sínodo se seguirá con una atención particular a los “muchos enfermos, pobres, esclavos, viudas, forasteras, emigrantes, personas marginadas de la sociedad en África”, porque ellos son objeto del amor predilecto de Dios.
El Magisterio de Papa Benedetto XVI y de los Obispos africanos
El Pontífice, el pasado marzo en su viaje apostólico a Camerún y Angola, al entregar el Instrumentum laboris para el Sínodo, ha utilizado fuertes palabras de condena a “tantas personas sin escrúpulos que tratan de imponer el reino del dinero, despreciando a los más necesitados”. Se ha dirigido a los africanos invocando la vigilancia evangélica contra la tentación de apoyar el sentido de la vida misma en algo efímero e ilusorio: “vosotros debéis estar muy atentos. África en general, ¡corre peligro si no reconoce al verdadero Autor de la Vida!. Hermanos y hermanas de África, que habéis recibido de Dios tantas cualidades humanas, ¡cuidad vuestras almas!. No os dejéis fascinar por falsas vanaglorias y falsos ideales. Creed, sí, seguid creyendo que Dios, Padre, Hijo y Espíritu Santo, es el único que os ama como esperáis, es el único que puede llenaros, que puede dar la estabilidad a vuestras vidas. ¡Cristo es el único camino de Vida!”
África, según Benedicto XVI, pasa un momento de particular dificultad con respecto a algunos valores típicos de su sociedad, como la familia, la vida social rural, la relación entre las generaciones, el papel de los ancianos, el sistema socio-económico: “Algunos valores de la vida tradicional se han trastocado. Las relaciones entre generaciones han evolucionado de tal manera que ya no favorecen como antes la transmisión de los antiguos conocimientos y de la sabiduría heredada de los antepasados. Con demasiada frecuencia, se asiste a un éxodo rural comparable al de otros muchos períodos humanos. La calidad de los vínculos familiares queda profundamente afectada. Desarraigados y frágiles, y frecuentemente, por desgracia, sin un verdadero trabajo, los miembros de las jóvenes generaciones buscan remedios a su malvivir refugiándose en importados paraísos efímeros y artificiales, que sabemos no aseguran al hombre una felicidad profunda y duradera. A veces, también el hombre africano se ve obligado a huir de sí mismo y a abandonar todo lo que era su riqueza interior. Enfrentado al fenómeno de una urbanización galopante, deja su tierra, física y moralmente, no como Abrahán para responder a la llamada del Señor, sino para una especie de exilio interior que le aparta de su mismo ser, de sus hermanos y hermanas de sangre y de Dios mismo” (homilía en el Estadio Amadou Ahidjo de Yaoundé, Jueves, 19 marzo 2009)

El tema escogido para el próximo Sínodo general de los Obispos toca en profundidad el drama más doloroso de la vida africana:  los continuos e inhumanos conflictos intranacionales. El mismo Pontífice ha llamado con fuerza a la responsabilidad de los cristianos: “las guerras locales o regionales, las masacres y los genocidios que tienen lugar en el Continente han de interpelarnos de manera muy especial: si es verdad que en Jesucristo formamos parte de la misma familia y compartimos la misma vida, puesto que por nuestras venas circula la misma Sangre de Cristo, que nos convierte en hijos de Dios, miembros de la Familia de Dios, no deberían existir más odios, injusticias y guerras entre hermanos”. La mirada de fe envuelve el análisis del presente y la perspectiva del futuro, invocando un renovado esfuerzo al empeño y al testimonio: “la Iglesia-Familia de Dios que vive en África, ha hecho una opción preferencial por los pobres desde la Primera Asamblea Especial del Sínodo de los Obispos. Manifiesta así que la situación de deshumanización y de opresión que aflige a los pueblos africanos no es irreversible; por el contrario, pone a cada uno ante un desafío, el de la conversión, la santidad y la integridad”. (Encuentro con el consejo especial del Sínodo para África, Yaoundé Jueves, 19 marzo 2009)

La situación socio-económica vista por la Iglesia africana

El Instrumentum Laboris, en el que trabajarán los padres sinodales, presenta diversos párrafos de análisis de la situación socio-económica del continente africano. Tomaremos algunos pasajes para después profundizarlos y desarrollarlos con los datos de otras instituciones africanas.
Si es cierto que “el contexto social africano ha ido modificándose de manera significativa después de la última sentada sinodal del 1994”, se subraya pero que “incluso a grandes líneas, determinados problemas fundamentalmente humanos quedan inalterados”. Por suerte no faltan también señales de optimismo sobre las que seguir trabajando: “algunos datos invitan a profundizar las cuestiones levantadas hace quince años sobre el plano religioso, político, económico y cultural”.
Una parte de las señales de los tiempos positivos vividos en el continente concierne el ámbito político:  Es un nueva era y el principio, incluso siendo tímido, de una cultura democrática, como constatan las varias elecciones que han tenido lugar en todo el continente. Durante el período de transición política de algunos Países, el deseo de la Iglesia de permanecer imparcial en la conducta de los asuntos políticos ha sido reconocido y aplaudido (Instrumentum Laboris n.7) […] Los dirigentes africanos han adquirido mayor conciencia de la responsabilidad histórica con respecto a los conflictos, a veces sanguinarios, causados por las elecciones (signos de crecimiento político hacia la creación de un Estado de derecho). Ellos mismos garantizan la mediación en los países en crisis o buscan vías pacíficas (n. 8).
A nivel de las instituciones de todo el continente, la creación tanto de la Unión Africana como de la Nueva Asociación para el Desarrollo Africano (NEPAD), se lee en el documento, se deben “aceptar como signo de una voluntad, por parte de los responsables políticos, de ofrecer una visión y un marco estratégico para permitir a África salir de la pobreza y exclusión social en un movimiento general de globalización. El mecanismo africano de control igualitario (MAEP) es un instrumento del que el continente se está equipado para evaluar los esfuerzos realizados tanto en la cultura de la democracia como en la economía”. A nivel de las Naciones, se destacan aquellos instrumentos que han ayudado a aumentar la conciencia y la convivencia civil en la sociedad, como el ejemplo de la Comisión “Verdad y Reconciliación”, en Sudáfrica y en otros Estados, que ha conseguido utilizar el modelo tradicional africano de l'arbre à palabre y de los elementos cristianos (por ejemplo la concesión del perdón a quien confiesa su pena) para evitar al país de precipitar en el caos. Pero se plantea la duda de que el carácter voluntarista y la falta de alguna forma de reparación o de compensación puedan limitar la eficacia (n.9).
Los males de África encuentran su profunda raíz en el “corazón herido del hombre”, donde se esconde, según los obispos, “la causa de todo lo que desestabiliza el continente africano”. El egoísmo alimenta el atractivo de la ganancia, la corrupción y la avaricia, mientras empuja a apoderarse indebidamente de bienes y riquezas destinados a poblaciones enteras. Además, la sed de poder provoca el desprecio de todas las reglas elementales de buen gobierno, utiliza la ignorancia de los pueblos, manipula las diferencias políticas, étnicas, tribales y religiosas, e instala la cultura del guerrero como héroe y la cultura de la deuda como sacrificios pasados o errores cometidos. Lo que contamina la sociedad africana es, fundamentalmente, lo que proviene del corazón del hombre (cf. Mt 15,18-19; Mc 7,15; v. también Gen 4). 

Pero no se contentan con una lectura teológica de los males de los africanos, porque expresan muy duras palabras contra la connivencia de hombres y mujeres del continente africano con las fuerzas internacionales que se aprovechan de esta miseria del corazón humano que no es específica de las sociedades africanas. Estas personas fomentan las guerras para vender armas. Sostienen poderes políticos irrespetuosos de los derechos humanos y los principios democráticos para aprovecharse, como contrapartida, de las ventajas económicas (explotación de los recursos naturales, adquisición de mercados importantes, etcétera). Amenazan, en definitiva, con desestabilizar las naciones y  eliminar a todos los que quieren liberarse de su tutela (n.12).
Una mirada atenta en el mundo de los negocios, reconoce que algunos ejecutivos de empresa y algunas corporaciones de hombres y mujeres de negocios tienen la firme voluntad de sanar y enderezar la economía del País: las vías de comunicación en ciertas regiones, aunque no a nivel continental, han mejorado; instituciones financieras han sido creadas por africanos, etcétera. En esencia, se descubre una voluntad de crear riqueza para reducir la pobreza y la miseria y mejorar la salud de las poblaciones (n.24). Pero la buena voluntad en el continente, demasiado a menudo,  se frena o es ralentizada por el mal funcionamiento de las instituciones estatales que deberían acompañar a los actores económicos. Se lee un brillante análisis de economía cuando se dice que “en África falta un mercado interior que podría crear un entorno económico favorable a las producciones locales y a los precios de este,  que a menudo están fijados por los solicitantes y son bajos. Difícilmente los pequeños productores tienen acceso a los créditos y el mal estado de las infraestructuras de comunicación impide una salida fluida de sus productos. Se consigue así que los jóvenes de las aldeas, frente a la falta de una política agraria, no puedan permanecer en sus ambientes. La ciudad, en cambio, no es la respuesta ya que la tasa de desocupación aumenta. Los trabajadores perciben sueldos pobres o sencillamente, no son pagados. En algunas regiones, todavía existe la esclavitud. Los impuestos son excesivamente altos y, a veces, ilícitos. Además, la ayuda internacional a las instituciones que se preocupan de la suerte de la población a menudo está acompañada de condiciones inaceptables. En cuánto a las materias primas, son explotadas con licencias de las cuales se ignoran los criterios de atribución; las rentas financieras están muy sustraídas solo por algunos provocando, así, un reparto desigual de tales riquezas en la sociedad” ( n.25)
A esto se suma el hecho que “los programas de reestructuración de las economías africanas, propuestos por las instituciones financieras internacionales, se han revelado funestos. Las reestructuraciones "impuestas" han comportado, por una parte, el debilitamiento de las economías africanas y, por otra, el deterioro del tejido social con el aumento, por consiguiente, de la tasa de criminalidad, el ensanche de la diferencia entre ricos y pobres, el éxodo de las zonas rurales y la superpoblación de las ciudades”. (n.26) Hay que hacer una fuerte denuncia contra las multinacionales que “siguen gradualmente invadiendo el continente para apoderarse de los recursos naturales. Pisan a las compañías locales, adquieren millares de hectáreas expropiando las poblaciones de sus tierras, con la complicidad de los ejecutivos africanos. Además, “dañan el ambiente y estropean la creación que inspira nuestra paz y nuestro bienestar, con la que las poblaciones viven en armonía” (n.26). Finalmente la crisis que golpea hoy las instituciones financieras también concierne el continente, a más niveles: las inversiones directas extranjeras amenazan con disminuir; las instituciones financieras africanas se beneficiarán difícilmente de créditos de los bancos occidentales para hacer, a su vez, préstamos a las empresas y a los individuos, de modo que lo sufrirá la economía real; la ayuda al desarrollo amenaza con sufrir por ello, en cuánto los proyectos financiados por fondos extranjeros (en dificultad) podrían ser suspendidos, y los empeños de los Países industrializados respecto a aquellos pobres arriesgan igualmente de ser también suspendidos; a causa de la recesión sobre los mercados desarrollados, la demanda de producciones africanas (en particular de materias primas) podría disminuir. La conclusión es la necesidad de “una reflexión sobre el hecho que África, (excepto Sudáfrica) es excluida de la búsqueda de soluciones del sistema financiero internacional actual” (n.29) y que la “necesidad de reconciliación del continente hoy es mas urgente que nunca. La reconciliación, de la que África tiene sed para que se regenere la familia humana, se consigue a través de una justicia más que humana, una paz más profunda de la ausencia de las guerras y el silencio de las armas”.
La identidad y la misión del grupo del Banco Africano por el desarrollo (AfDB)

El Banco africano por el Desarrollo, nacido el 14 de agosto de 1963, es “una institución financiera multilateral de desarrollo” cuya misión es “ayudar a reducir la pobreza, mejorar las condiciones de vida de los africanos y movilizar los recursos para el desarrollo económico y social del continente”. Asiste a “los países africanos – sea individualmente que colectivamente – en sus esfuerzos para alcanzar un desarrollo económico sostenible y un progreso social”. Estimula y moviliza los recursos internos y externos para promover “la inversión y proveer a sus miembros asistencia técnica y financiera”. Su política es también la de favorecer y sostener el empleo, las competencias, las oportunidades en los países miembros y para ello en los últimos años ha establecido 23 despachos de sector en los diversos países, coherentemente a una descentralización que “aspira a hacer las operaciones más cercanas a los beneficiarios”.
El grupo está formado por 77 miembros, de los cuales 53 miembros regionales (RMC) y 24 países no-regionales (NRMC), pertenecientes sobre todo a Europa, América y Asia. Al principio solo los países africanos podían convertirse en miembros, después por la necesidad de hallar recursos económicos y por el crecimiento de la demanda de inversión externa, se ha abierto también a los países no regionales, es decir fuera del continente africano.
El grupo comprende tres entidades:  el Banco africano por el Desarrollo (ADB), el Fondo africano por el Desarrollo, ADF y el Fondo nigeriano (NTF).
La sede está en Abidjan, en Costa de marfil, aunque temporalmente desplazada a Túnez.
Su estructura está formada por un Presidente, elegido cada cinco años, y reelegible sólo una vez, y de un “consejo” de gobierno dónde están presentes todos los representantes de los países miembros. El Presidente está respaldado por cinco Bice-presidentes que supervisan 30 departamentos, formados por 57 divisiones organizativas y 6 unidades. La actividad del Banco está controlada por las verificaciones periódicas de unidades independientes de valoración y de un tribunal administrativo interno.
Actualmente son unos 1100 empleados y casi todos procedentes de África.

Los recursos llegan de la suscripción de los miembros, de los préstamos del mercado financiero y de los intereses de los préstamos.
Los países miembro del African Development Bank Group son:
Países regionales:  Argelia, Egipto, Libia, Mauritania, Marruecos, Tunez, Benin, Burkina Faso, Capo Verde, Costa de marfil, Gambia, Ghana, Guinea, Guinea-Bissau, Liberia, Malí, Níger, Nigeria, São Tomé y Príncipe, Senegal, Sierra Leona, Togo, Burundi, Comoros, Djibouti, Eritrea, Etiopía, Kenia, Ruanda, Seychelles, Somalia, Sudán, Tanzania, Uganda, Camerún, República Central Africana, República Democrática del Chad, Congo, Congo Ecuatorial, Guinea, Gabón, Angola, Botsuana, Lesotho, Madagascar, Malawi, Mauricio, Mozambique, Namibia, Sur África, Swazilandia, Zambia, Zimbabwe.
Países no-regionales: Argentina, Austria, Bélgica, Brasil, Canadá, China, Dinamarca, Finlandia, Francia, Alemania, India, Italia, Japón, Corea, Kuwait, Holanda, Noruega, Portugal, Arabia Saudí, España, Suecia, Suiza, Reino Unido, Estados Unidos de América.
Las modalidades de asistencia e inversión del Banco, hasta 1997, fueron de un solo tipo de préstamo dado a los países africanos. Posteriormente el Banco ha diversificado y ampliado la oferta para hacer más flexible y amplia la elección de los productos financieros y andar así “al encuentro de las específicas necesidades de los países”. Desde el 2004 el Banco ha introducido ulteriores garantías para brindar nuevas oportunidades a sus deudores que quieren acceder a un tercer préstamo, animando así las solicitudes de préstamo. Otra función es la de actuar como intermediario en el mercado financiero a favor de sus miembros. En el 2005 la institución ha simplificado el mecanismo de solicitud de los préstamos, reducido el tipo de interés y eliminado la tasa de comisión. Los préstamos soberanos y no soberanos son respectivamente de 20 años y 15 años, incluyendo un período de tolerancia hasta de 5 años, en ambos casos.
Todas estas opciones ofrecen a “cada solicitante un préstamo que satisface las características de su 'bolsillo' en las específicas circunstancias del país”.
Los valores que conducen las acciones del Banco, se leen en su estatuto, son cinco:
excelencia, búsqueda del más alto nivel de prestación a través de la continua mejora de las propias capacidades y prácticas de business;
espíritu de equipo, trabajando juntos en un espíritu de creatividad y respeto mutuo para alcanzar los objetivos comunes;
integridad, observando los más altos estándar éticos, de honestidad y responsabilidad;
profesionalidad, dando el servicio de mejor calidad a los mismos clientes con extremo rigor y eficiencia;
Transparencia, actuando con claridad, equidad y objetividad en planear, interpretar y aplicar las políticas del Banco.
El Banco africano quiere ser un instrumento centrado en las necesidades de los clientes africanos. Por ésta razón goza de una posición única en el continente y debe mantenerse relevante para todos los países miembros. Para realizar esto debe equiparse con apropiados instrumentos y recursos, todavía no alcanzados ni adquiridos plenamente.
El Banco, en su misión, debe responder a las necesidades y las circunstancias que cambian y tiene que ser juzgada por los resultados: la contribución que da al desarrollo y a la reducción de la pobreza; en particular promoviendo el crecimiento ecuánime y la integración económica y a través de ellos, ampliar las oportunidades de los pobres de África. El objetivo es el de privilegiar los partners en África, proveyendo calidad y consejos.
El Banco focaliza su actividad en las infraestructuras, la governance, el desarrollo del sector privado y la educación, la integración regional, la asistencia a las micro empresas, al desarrollo humano y a la agricultura. Además no falta la promoción del intercambio de conocimientos entre generaciones, la profundización de los efectos del cambio climático y la valoración de las especificidades de “género”.
El análisis de la situación socio-económica según el Banco africano
El Grupo Banco africano por el Desarrollo (AfDB) cada 5 años publica un Plan Estratégico para el desarrollo, fruto de una "extensa consulta" de los partners y los accionistas africanos interesados en el continente. En diciembre de 2008 ha sido publicada la Estrategia de Medio Término, que continúa el Plan Estratégico de los años 2003-2008. De estos trabajos emerge la “necesidad de una mayor selección en localizar las áreas de empeño; de un mayor rigor en el desarrollo; de un crecimiento continuo en los procesos de business y eficiencia;  de intensificar el diálogo entre países; y de una mayor sinergia de recursos”.
En las últimas décadas la economía africana ha visto un crecimiento económico histórico manifestando una posibilidad real de reducir los niveles de pobreza. La reciente crisis económica mundial está haciendo aún más difícil la superación de las lagunas crónicas estructurales de los sistemas económicos y políticos africanos.
La economía africana ha crecido velozmente por algunas reformas de macroeconomía, entre las cuales se encuentra la consolidación de la hacienda pública, y por consiguiente ha ofrecido un clima más favorable para la inversión extranjera. África también ha crecido porque se ha beneficiado de la positiva tendencia de la económica mundial, y ha sido posible cancelar la deuda internacional. En consecuencia la demanda de los bienes de primera necesidad ha aumentado, aunque si, sobre todo en África, se ha padecido una fuerte contracción el año pasado cuando los precios de las materias primas y el trigo se han subido a las nubes.
Según los expertos del Banco africano un crecimiento sostenido podrá llegar si se da un  mayor acceso al mercado financiero; un mayor interés de los donantes; un crecimiento del contexto político estable y democrático; un mejor clima para la inversión de los partners extranjeros; la llegada de nuevos partners.
A pesar de los números de crecimiento, también a dos cifras, del PIB y de otros indicadores económicos, la institución africana denuncia que “la pobreza continua difundiéndose, los indicadores de desarrollo humano están entre los más bajos al mundo y el progreso hacia los Objetivos del Milenio es insuficiente”.
Demasiadas personas tienen muy pocas posibilidades de construir una vida más sana y próspera, y los beneficios del crecimiento quedan fuera del alcance de muchos. África tiene que afrontar muchos desafíos, entre los cuales la insuficiente participación al comercio mundial y a los flujos de inversión; la inseguridad alimenticia; pequeñas y fragmentarias economías caracterizadas por una baja productividad, debida en parte a las escasas infraestructuras; débiles instituciones de gobierno; un número relativamente elevado de Estados frágiles y naciones salidas, más o menos establemente, de conflictos internos o regionales; persistentes enfermedades y el cambio climático.
La consecuencia de la actual crisis mundial, las difíciles condiciones de crédito y la disminución de las ayudas internacionales ponen ulteriores dificultades al desarrollo del continente. Pero, afirma el Banco, la “globalización también presenta a África oportunidades sin precedentes para crecer y modernizarse”.
Según el estudio, siempre hay ámbitos fundamentales sobre los que seguir trabajando para solucionarlos o potenciarlos: difundida pobreza; baja productividad y competitividad; bajas inversiones y ahorros; falta de diversificación; limitada integración regional; disminución de la cuota en el comercio global; contracción de los flujos financieros. Son ámbitos cruciales para el desarrollo del continente. Para mejorar sus acciones, el Banco trabaja en sinergia con las comunidades económicas regionales por esto se subraya que “es necesario reforzar la capacidad de las comunidades económicas regionales en cuánto constituyen las articulaciones para la integración regional”.
Las diversas comunidades económicas regionales (que tomaremos en examen en los siguientes dossier) son:
Comunidad por el Desarrollo del África del Sur (SADC)
El Mercado Común del este y el Sur de África (COMESA)
La Comunidad Económica de los Estados del este África (ECOWAS)
Comunidad Económica de los Estados del África del Centro (ECCAS)
Unión árabe del Mahgreb (AMU)
Autoridad Intergubernamental por el Desarrollo (IGAD)
Comunidad de los Estados del Sahel-Sáhara (CEN-SAD)
Algunos datos sobre la economía africana
En el último encuentro anual del Banco, él pasado 10 de mayo, se ve una perfecta convergencia con el tema propuesto por el próximo Sínodo General de los Obispos. Se puede leer en el African Development Report (ADR), que el tema para el 2008/2009 es la “resolución de los conflictos, la paz y la reconstrucción en África”.
Muchos Países africanos están viviendo actualmente conflictos violentos;  muchos más afrontan la amenaza de posibles conflictos, mientras otros apenas están saliendo de ellos. El conflicto civil ha sido el tipo de conflicto más común en África en los últimos años.
“Reconstrucción - se lee en el texto - es utilizado en sentido amplio, concierne la reconstrucción de los sistemas económicos, de las infraestructuras, y de las instituciones destruidas por la guerra. Así, la construcción de la paz es una forma de reconstrucción, la paz es el objeto de la reconstrucción. Comprende también el restablecimiento de los servicios de base como la salud y la instrucción”.
Según los datos de la relación “la crisis económica mundial ha comprometido gravemente la economía africana con un crecimiento del PIB que ha disminuido más de la mitad de una proyección del 5,7% al 2,8% en el2009.  La mayor parte de las economías africanas registró un crecimiento medio del 5% en la segunda mitad de la década. Sin embargo, los autores prevén que el crecimiento pueda remontar al 4,5 por ciento solo en el 2010. El crecimiento de los países exportadores de petróleo debería bajar al 2,4 por ciento en el 2009 con respecto del 3,3 por ciento de los importadores netos de petróleo.
Según África Economic Outlook 2009, que comprende 47 países africanos, de los cuales 35 son del pasado año, refiere que “sólo un puñado de países africanos van por la buena vía para alcanzar el objetivo de menguar la cuota de población que vive con menos que un dólar al día antes del 2015”.
“Sin embargo, no tenemos que desesperar”, explica Louis Kasekende, jefe economista del AfDB, “la década de reformas ha introducido la eficiencia en la gestión macroeconómica y ha hecho a las economías africanas más competitivas. Los países deberían desistir del uso de políticas que puedan frenar la integración del continente en la economía mundial comercial y financiera”.
Algunos datos y tablas: 

	crecimiento PIB
	2000-05
	2006
	2007
	2008 estimada
	2009 prevista
	2010 prevista

	África
	4.8
	6.0
	6.1
	5.7
	2.8
	4.5


Con respecto al PIB, los Países que más han crecido en los años 2000-08 son:  Guinea ecuatorial con 20.3; Angola con 12,45; Sierra Leona10.3.
Los números nos dicen que algunas economías africanas han obtenido un desarrollo muy alto, impensable para las economías occidentales, y muy cerca de las grandes economías emergentes de Asia. Pero estos datos tan positivos están dentro de en un contexto social, político y económico negativo, por que parten de un nivel tan retrasado y frágil que no logran obtener todos los beneficios debidos y esperados.
Con respecto a la inflación los Países en vías de desarrollo han visto, en el 2008, un nivel de crecimiento de los precios con respecto al consumo de 9 y medio, mientras que en el 2009 se prevé un 5 y medio y en el 2010 un 5 neto, por lo tanto se prevé una bajada progresiva.
Si tomamos las previsiones  de la producción del primer trimestre del 2009, en África, después de tener una flexión de crecimiento del 6.2 en el 2007 y del 5.2 en el 2008, se prevé un crecimiento del 3.4 en el 2009 y sólo en el 2010 un nuevo y consistente crecimiento del 4.9. Resultados positivos si los comparamos con los del Euro que ha tenido en el 2007 un nivel de producción 2.6, en el 2008 un 1.0, y tendrá en el 2009 un -2.0, y en el 2010 apenas el 0.2 de crecimiento.
Los datos sobre el porcentaje de población que vive bajo la línea de pobreza (con un dólar al día) demuestra que algunas naciones africanas, incluso habiendo crecido mucho, poseen todavía una vasta parte de población pobre. Además se ve la gran diferencia entre los países del Norte del África y aquellos del sub-Sahara. 
Algunos datos:
	País
	año
	Porcentaje población pobre

	Angola
	2001
	68.0

	Ciad
	2003
	64.0

	Guinea Ecuatorial
	2006
	76.8

	Madagascar
	2006
	67,5

	Sierra Leona
	2004
	70.2

	Swazilanda
	2001
	69.2

	Egipto
	2005
	19.6

	Maruecos
	2004
	14.2

	Libia
	2005
	14.0

	Túnez
	2005
	3.8


Otra serie de datos interesantes se refiere a la distribución de las tierras de regadío, estos datos son importantes puesto que buena parte de los sistemas económicos todavía se basan en la agricultura, más o menos racionalizada y estructurada.
Tierras de regadío en hectáreas
	País
	Año 1990
	Año 2000
	Año 2003

	Egipto
	2648
	3291
	3422

	Madagascar
	1000
	1086
	1086

	Marruecos
	1258
	1443
	1445

	Benin
	10
	12
	12

	Botswana
	1
	1
	1

	Gabon
	5
	7
	7

	Namibia
	4
	7
	8

	África
	10989
	13150
	13358


En la siguiente tabla vemos el número de solicitudes para iniciar una actividad empresarial, desde los niveles más bajos a los más altos de los Países africanos, y en segundo lugar el número de días para iniciar una actividad laboral empresarial.
	País
	Solicitud para obtener la licencia

	Ciad
	9

	Kenya
	10

	Namibia
	12

	Guinea
	32

	Burkina Faso
	32

	Sierra leona
	47

	
	Días para iniciar Business

	República centro Africana
	14

	Etiopia
	16

	Ruanda
	16

	Sao Tome
	144

	Congo
	155

	Guinea Bissau
	233


Observar la distribución de la población de algunos países nos ayuda a ver los indicadores de desarrollo relacionados con el porcentaje de la gente que vive en las zonas rurales:
África casi 40%

Burkina Faso el 20%

Malawi 20%

Ruanda casi 20%

Uganda cerca 15%

Burundi cerca 15%

Estos son los diez países con una basta y fuerte economía:
Sud África 273

Argelia 135

Egipto 129

Nigeria 124

Maruecos 73

Libia 64

Angola 61

Sudan 46

Túnez 34

Kenya 30

Otro dato importante es la procedencia de los flujos financieros internacionales para África, referidos al año 2008, las llamadas Ayudas al Desarrollo (en inglés Official Development Assistence) realizadas por la Comisión de Asistencia al Desarrollo (en inglés DAC)
	76.0% de ODA
	
	
	
	

	-5.6% otros
	
	
	
	

	29.3% países DAC
	
	
	
	

	0.2% privados
	
	
	
	


Los mayores contribuyentes, en millones de dólares sobre el total de las Ayudas, son:
1° Usa 26.01 millones de dólares US
2° Alemania 13.91

4° Francia 10.96
5° Japón 9.36
10° Italia 4.44

11° Noruega 3.97

16° Austria 1.68

21° Luxemburgo 0.41

El total de las ayudas del DAC es de 119.76 millones de dólares US

Si en cambio nos fijamos en el porcentaje de Ayudas al Desarrollo de algunos Países ricos en referencia al porcentaje de la Renta Nacional, es decir cuánto da con respecto de la riqueza que posee, vemos en orden menguante una 'clasificación' diferente con respecto a la anterior (valores absolutos):
1° Suecia 0.98%

2° Luxemburgo 0.92

3° Noruega 0.88

4° Dinamarca 0.82

8° España 0.43

13° Francia 0.39

14° Germania 0.38

20° Italia 0.20

21° Japón 0.18

22° USA 0.18

El total del DAC è 0.30

Los países africanos que reciben las ayudas ODA son:

Capo Verde 267

Seychelles 171

Djibuti 145

Sao Tome y Príncipe 135

Zambia 120

Camerún 101

África 45

Egipto 12

Angola 10

Argelia 6

Libia 6

Conclusión
El desarrollo de África aunque haya registrado en 30 Países las más altas tasas de crecimiento, no se ha traducido todavía en significativos aumentos del desarrollo social y no ha aportado grandes beneficios a los grupos sociales más débiles.
En resumen podemos decir que los factores que han remolcado el crecimiento de África, y que necesitan ulteriores y continuos desarrollos, han sido la consolidación y la gestión de la estabilidad macroeconómica, el empeño por las reformas económicas, el aumento de los flujos de capital privado, la reducción de la deuda y el aumento de las exportaciones de materiales no combustibles.  
También hay que subrayar que el continente ha disminuido los conflictos políticos y las guerras, sobre todo en África Occidental y Central, aunque la paz continua siendo frágil en algunas partes del continente.
Siguen representando importantes obstáculos por el crecimiento en África la ineficiencia de las infraestructuras públicas y la poca afidabilidad de los recursos energéticos a nivel nacional así como la débil integración de las redes de transporte y energía a nivel regional, 
Una última nota positiva que surge es que África sub-sahariana ha registrado su más fuerte crecimiento económico y la más baja tasa de inflación de las últimas tres décadas.

De todos estos datos, sobre todo de los positivos, se extrae que África y los africanos están llamados a seguir trabajando y luchando por desarraigar la pobreza.

Linkografia

www.vatican.va
www.AfDB.org
www.oecd.org
www.worldbank.org
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